
Asociación María
Aparición de la Virgen María

Voz y Eco de los Mensajeros Divinos
www.mensajerosdivinos.org
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APARICIÓN DE LA VIRGEN MARÍA EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS GERAIS,
BRASIL, A LOS VIDENTES FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y HERMANA LUCÍA
DE JESÚS

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús transmite las Palabras de la Virgen María:

El mundo vive su propia perdición y no se da cuenta. Por eso, Yo vengo a rescatarlo, a advertirle y a
socorrerlo.

Como en otros tiempos lo he hecho, queridos hijos, Yo los llamo a prestar atención en estos tiempos
finales. Deben medir cada paso que dan en estos tiempos, cada actitud interior y cada expresión.
Eso definirá, en ustedes, los próximos caminos; pero si ustedes se mantienen unidos a Mí, a través
de la oración, nada les podrá pasar; solo podrán aprender y crecer, así como Dios lo prevé en cada
una de sus vidas.

El mundo sufre, a lo largo y a lo ancho de este planeta, y Yo vengo a socorrerlo, día a día, a través
de Mi oración. Si ustedes son perseverantes Conmigo, en la tarea mariana, podría seguir
derramando Mis Gracias sobre aquellos que no las merecerían.

Yo necesito de ustedes corazones plenos y dispuestos a servirme, para que todos puedan cruzar el
umbral de esta gran transición. Yo Me pongo delante de ese gran umbral para que ustedes puedan
recogerse dentro de Mi Corazón Inmaculado, Aquel que está siendo llagado y herido por el mundo,
Aquel que se oferta a ustedes todos los días de la vida como Espíritu pleno de Dios manifestado,
como el Amor de Dios entre ustedes, y para que sus caminos sean caminos que los lleven al
encuentro del Señor Jesús. Así, queridos hijos, ustedes construirán los nuevos puentes que muchos
están rasgando y quebrando por acción de su propia voluntad.

Yo vengo aquí, queridos hijos, para que ustedes entren en comunión con el mundo espiritual, que
está muy olvidado, en el que muchos no colocan su corazón y no pueden recibir las Gracias que
tanto necesitan. El puente para llegar a ese gran mundo espiritual será la perseverancia y la
constancia en su oración. Así, podrán encarnar, en ustedes, los atributos del Espíritu Santo; aquellos
que aguardan estar vivos en ustedes para que el fuego los pueda iluminar, los pueda curar y
convertir.

Queridos hijos, Yo pongo a disposición de ustedes al Espíritu Santo de Dios, Aquel que debe ser
buscado en estos tiempos porque muchos lo olvidan, cambiándolo por otras cosas, por las cosas
materiales y mundanas. Por eso, Yo emito Mi último eco, para que los oídos del corazón lo puedan
escuchar y de esa forma se puedan preparar ardientemente con el fuego de la oración y de la
devoción, que los mantendrá firmes y seguros en el camino de la paz, en el camino de la redención.

Hijos Míos, Yo vengo a buscar en ustedes aquello que nunca han querido darle a Dios. Sí, Yo vengo
a buscar sus miserias y Me dispongo, como Madre Universal, a transformar sus miserias en Luz y
en Amor. Por eso, Yo bajo a estos mundos para poder convertir a las almas y hacerles recordar que
deben estar en Dios antes del gran ciclo de la transmutación del planeta. Por eso, a través de la
unión con Mi Hijo Jesús, Yo los preparo, Yo los uno con Su Corazón Sagrado y no dejo que se



Asociación María
Aparición de la Virgen María

Voz y Eco de los Mensajeros Divinos
www.mensajerosdivinos.org

separen ni un momento de Él; pero ustedes deben permitirlo para que todo se pueda curar y redimir.

Queridos hijos, Yo les repito en esta noche todas estas cosas porque sus corazones no las han
escuchado bien y ustedes deben ser Mis apóstoles, apóstoles de Mi Hijo, apóstoles del Redentor,
que representen en esta era tan definitiva la llama viva del Corazón de Cristo, Corazón que se
redime y se purifica, que se transforma y se entrega plenamente a Dios.

Yo vengo a traerles, queridos hijos, la oportunidad que nunca habían recibido en sus vidas, de que
retornen a Dios Padre, el Poderoso; que Me imiten como Yo lo hice en otros tiempos, de una forma
simple, humilde y verdadera, viviendo a Dios en el corazón y en el alma, buscando Su Infinito y Su
Cosmos para estar dentro de Su Universo Mayor.

Queridos hijos, la humanidad está caída y enferma. Muchos están ultrajando el Corazón de Mi Hijo;
día a día, lo hieren profundamente con sus acciones y pensamientos. Por eso, Yo vengo a esta parte
de América para poder restablecer la devoción a Su Sagrado Corazón; y esa devoción se alcanzará,
queridos hijos, cuando ustedes den su sí verdadero a Dios, que les permitirá cambiar este mundo tan
enfermo.

Yo vengo a advertirles, vengo a invitarlos a subir a esta barca salvadora; pues esta es la última vez
que Yo paso por este mundo en Espíritu Inmaculado y en Espíritu de Pureza, intentando poder
elevar sus células y átomos hacia una iluminación mayor, hacia una transformación rápida de cada
partícula de sus pequeños cuerpos. Ustedes deben buscar todos los días vibrar en Dios, aspirar a
fundirse en esa vida universal que está muy olvidada por esta humanidad.

Es tan fuerte esto, queridos hijos, que muchos se olvidan de mirar al Cielo e identificar su propia
estrella. Como la Gran Estrella del Universo, Yo vengo a encender sus soles, fuego que Dios
necesita en estos tiempos, en la misión de poder desterrar el mal de este mundo.

Queridos hijos, grande es la misión de todos ustedes y de los que Me escuchan. Este es Mi último
llamado y en sus memorias lo guardarán hasta el fin de sus días.
 

Hermana Lucía de Jesús transmite las Palabras de la Virgen María:

Hoy los invito, en humildad, a observar el ejemplo de aquellos que vienen a Mi encuentro por
primera vez, porque vencieron el miedo de descubrir aquello que por tanto tiempo sabían que
existía, porque finalmente confiaron en el amor que les fue entregado al corazón.

Hijos Míos, en estos tiempos definitivos, los invito a la humildad, a la aventura del espíritu, para
que puedan lanzarse como niños al descubrimiento del Amor Universal. A aquellos que quieren
seguir a Cristo, los invito a profundizar en Mis Palabras, porque transmitidas a lo largo de los
últimos años, guardan el Propósito Divino para esta humanidad.

Muchos no escucharon lo que les fue dicho, otros no supieron el valor verdadero y hallaron que las
Palabras de la Reina del Cielo eran muy simples y siempre iguales. Pero hoy, les digo, hijos Míos,
que un tesoro infinito está guardado en cada una de esas Palabras, y aquel que, realmente sepa
escucharlas, encontrará, paso a paso, cómo hacer para llegar al Reino de Dios y traer este Reino al
mundo.
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Hoy, los llamo, hijos Míos, a la renovación permanente de sus espíritus, para que no vean pasar el
tiempo delante de sus ojos y al mundo transformarse en un mundo nuevo sin que lo puedan
acompañar. 

Hijos Míos, vivan la transformación junto con la transformación de este planeta para que puedan
ver, delante de sus ojos, como también dentro de sus corazones, nacer la nueva raza redimida.

Mis queridos, muchas veces hablo cosas que no comprenden, pero solo les pido que abran el
corazón, que guarden Mis Palabras en lo profundo de sus seres, porque allí ellas obrarán y, poco a
poco, construirán en cada uno de ustedes esta morada perfecta, esta plena fortaleza; y, sin que lo
perciban, vivirán el Plan de Dios, porque en realidad, hijos Míos, Él estará viviendo dentro de cada
uno de ustedes. 

Todas las oportunidades les están siendo entregadas. Solo abran sus brazos y reciban cada una de
las dádivas que desciende de los Cielos. Aquel que realmente quiera dar este paso, rumbo al infinito
y rumbo a lo desconocido, lo hará; porque, Mis queridos, hoy les digo que las puertas del universo
están abiertas delante de sus ojos y de sus pequeños corazones, que mundos que desconocen pueden
ser revelados a la humanidad a partir del sí de sus corazones. Pues, como representantes de este
mundo, pueden escoger no pertenecer solo a él y decir un sí verdadero a Dios, para que Él revele
otros universos, otras realidades celestiales que viven en este mundo y en muchos otros.

Hijos Míos, abran sus ojos, porque este momento planetario necesita encontrarlos despiertos. Hoy,
delante de esta puerta universal, eleven sus ofertas a Dios, porque este camino los conducirá a los
Pies del Creador, que escuchará sus súplicas y también las súplicas de toda la humanidad, que están
guardadas en sus corazones. 

Pero no se olviden, Mis queridos, que, ante esta oportunidad de estar frente al portal del Cielo,
deben ser intercesores por toda la humanidad, por los Reinos de la Naturaleza, por los que padecen
en el infierno y en el purgatorio y que aguardan sus oraciones. 

Este es un momento único en el que las almas pueden ser auxiliadas, en el que aquellos que no
generaron méritos para su salvación, sí, puedan ser salvados por el poder verdadero de sus
oraciones.

Escucho el clamor de sus corazones en esta noche y dejo dentro de cada uno de ellos Mi respuesta
maternal, para que ya no sufran por los acontecimientos de sus vidas y de este mundo, sino que
aprendan a través de las pruebas que viven, y que maduren, porque verdaderamente les digo que
todo lo que viven es solo el inicio de la purificación de este planeta. 

Mucho aún está por venir, pero en ese momento ya estarán preparados suficientemente para vivirlo.
Por eso, no teman, solo fortalézcanse a través de la oración, a través de la fraternidad y, sobre todo,
a través de la unidad entre sus corazones.

Jamás permitan, hijos Míos, que la unidad que Yo construí en sus almas se pueda disolver. A través
de Mi Manto, Yo siempre los uno y los protejo, para que nada pueda separar lo que fue unido por el
Amor de Dios; para que, como un único ejército de Paz, puedan atraer esa Paz al mundo y disolver
definitivamente todo el mal que desea apagar la esencia de Mis hijos.
 

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús transmite las Palabras de la Virgen María:
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En la Pasión de Cristo, encontrarán el testimonio vivo para su conversión y el aliento para seguir
adelante frente a las pruebas; porque nada es tan importante, queridos hijos, en sus vidas. En este
momento, queridos hijos, deben buscar estar en Dios todo el tiempo; esa será la señal de su
salvación para el Cielo.

En esta noche de Gracias y bendiciones, en la que se congregan todos los universos, he venido
especialmente para bendecir a Mis queridos hijos, aquellos que en la perseverancia dieron sus pasos
y están siendo testimonios para otros, testimonios de conversión, de amor y de perdón. 

También vine a bendecir esta sagrada ermita, que representará la Luz de Cristo Redentor en estos
tiempos.

La ermita es el Corazón de Mi Hijo vivo, adonde todos podrán entrar para sentirlo y reconocerlo.
Cuando esa ermita palpite en la Luz de Cristo, será por la acción de sus obras.  Me refiero, queridos
hijos, a sus oraciones, que podrán llegar al Cielo para poder ser recibidas, como muchas veces Yo lo
he hecho con ustedes y con muchas personas.

Por eso, con alegría, cantando y en alabanza, vayamos en procesión hasta la ermita para que Yo la
bendiga. Que sus velas sean la señal de la luz de sus espíritus.
 

Canción: "Ave, Ave, Ave María".
 

Queridos hijos Míos, en gloria a Dios y a Su Hijo primogénito, bendigo esta ermita que representará
al Sagrado Corazón de Cristo vivo para todos, el puente que los unirá con el Universo Celestial, la
Fuente de las Gracias y de la Redención.

Aquel que, en humildad, ingrese a este lugar, será tocado por el soplo del Espíritu de Cristo y
deberá confiar plenamente que su vida cambiará, y todos sus seres queridos serán tocados por esa
llama crística en esta noche de consagración en la que el Cielo y la Tierra comulgan y todas las
almas se congregan alrededor del Gran Corazón de Dios para recibir Sus Dones y Sus Virtudes.

Honremos al Creador por esta gran oportunidad y enviemos a todo el mundo, como buenos
corazones, un mensaje de paz y de unión que circule por esta Tierra y unifique a todos los espíritus
dentro del Gran Propósito de Dios.

¡Clamemos al Dios de las Alturas! Que canten los coros celestiales, que los corazones se alegren, se
rediman y se unan a la única Fuente de Dios que es el Amor eterno, la Unidad eterna y la Sabiduría
eterna para todo lo que fue creado.

Unan sus corazones y mentes al Pensamiento Divino de Dios; y capten en esta noche las señales
verdaderas de Su Voluntad que los hará renacer y resurgir como servidores valientes, como
apóstoles del nuevo tiempo, como siervos del Creador que lucharán hasta el fin de los días por la
redención de este mundo, por la salvación de esta belleza que representa este planeta y de todos los
que lo integran, en este gran universo local, en comunión con el infinito, con la vida universal y con
el espíritu de la paz.

¡Que así sea! ¡Que así sea! ¡Que así sea!
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Repitamos la siguiente oración:

 

¡Oh Sagrado Centro de la Luz de Cristo!
irrádiate sobre el mundo,

convierte a todas las almas,
para que en el tiempo que llegará,
reconozcamos, ahora y siempre,

Tu Venida Gloriosa a esta humanidad.

En victoria a Ti, Rey de los Reyes,
Supremo Amor,

Te imploramos, Te suplicamos y Te rogamos:
regresa pronto a este mundo!

para que todo sea curado,
para que las almas se liberen

y Tu Infinita Misericordia se proclame 
por los siglos que vendrán.

Amén.

 

En esta unión con el Infinito, les agradezco por responder a Mi llamado. Hoy, Mi Amor es
entregado especialmente a todos los peregrinos que, con esperanza y regocijo, vinieron a recibir una
parte de Mi Cielo Universal.

Yo los bendigo a todos, a aquellos que se consagran y también a aquellos que se consagrarán a Mi
Corazón, pues todos son hijos del mismo Padre y provienen de la misma Fuente, la Fuente del
Amor.

Gracias a todos. Vayan en paz, en Cristo. No se olviden de elevar sus corazones a Dios, Él los
escuchará.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


